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a un año de su 
partida
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No fuimos grandes amigos.
(Hoy todos juran que lo fueron).

Pudimos llegar a serlo, pero nos faltó tiempo.
Una tarde, comimos con su madre —que reside en Barcelona— en el 

restaurante Ciudad Sagrada.
Hablamos de libros, de política y de las anécdotas del abuelo de Ceci, 

involucrado en el pasado reciente de los sindicatos regionales.
Su mamá quedó de enviarme un libro suyo.
Nunca llegó a mis manos.
Ceci quedó de entregármelo en comidas pospuestas una y otra vez 

por la fuerza del destino.
Antes, años atrás, participó conmigo en un programa radiofónico.
De vez en cuando coincidíamos en los restaurantes.
Su carcajada anunciaba pláticas generosas pero llenas de enjundia.
¿De quién heredó ese carácter que a veces tocaba los extremos?
Una mañana desayunamos para que le abriera espacio a una denun-

cia por violencia política de género en contra del hoy fugado José Juan 
Espinosa.

Ceci nunca bajó la guardia en los años que la conocí.
Otro día me habló por teléfono para contarme que Claudia Rivera Vi-

vanco quería denunciarme por una supuesta violencia política de género.
—¿Aceptaste el caso?, le pregunté.
—Para nada. Somos amigos. Además, sus pruebas no configuran la 

violencia política —me dijo.
Estaba en Zacatlán cuando su ejecución me cayó como de rayo.
Antes de que empezara la ola tuitera, una amiga suya me narró los 

hechos.
Urge saber quién mandó ejecutarla tan brutalmente.
Una vida como la de ella, cortada de esa manera, merece justicia 

pronta y expedita.
La tarde lluviosa de este domingo no tengo palabras para decirle 

cuánto la quise y cuánto lamentaré que no hayamos coincidido en una 
mesa con manteles y servilletas blancas.

En Memoria 
de Ceci

MARIO
ALBERTO
MEJÍA



III facebook.com/hipocritalector  @hipocritatweet | Lunes 22 de Mayo de 2023

Cecilia Monzón, 
guijarro de agua

“Silencio, 
cae, 

guijarro de agua sobre el suelo. 
Duerme el plomo 

en la enramada oscura de su vientre.”
Gabriela Molina Herrera

C ecilia Monzón era implacable como abogada. 
Conocía a fondo el sistema judicial de Puebla, 

esa cloaca en la que navegaba guiada por su radar 
de sororidad y de justicia. 

Cecilia hacía palidecer a los funcionarios del po-
der judicial. 

Los interpelaba. Los exhibía. Mostraba sus defi-
ciencias. Los mostraba como personajes laberínti-
cos al servicio de componendas tortuosas.

Era letal y ocupaba todas las herramientas del de-
recho para evidenciar sus monstruosos yerros. 

“Tu deber es luchar por el derecho; pero el día en 
que encuentres en conflicto el derecho con la justi-
cia, lucha por la justicia”.

•••

Cecilia Monzón nunca fue una mujer de tibiezas. 
Detestaba la medianía. 
Esa mediocridad, carta de presentación del curri-

culum vitae de los zalameros y los genuflexos.
O generaba simpatías profundas o antipatías.
Cuando una persona es frontal y sin hipocresías, 

es un relámpago en la grisura del barroquismo de la 
sociedad del chile en nogada. 

“Hoy se conmemora la lucha de las mujeres. Hoy 
no se felicita a nadie (…) sigo sin entender porque 
si a las judías y a los judíos no los felicitan a nosotras 
sí”, dijo el pasado 8 de marzo. 

•••

Cecilia siempre ponía a sus amigas y a sus amigos 
por delante. Era una hermana.

Para Cecilia Monzón, la amistad era la manera de 
hacerse presente. 

Monzón ponía todo por delante y exigía ese bru-
talismo de la amistad.

Era una mujer comprometida, llena de amor por 
la vida. 

Cecilia Monzón era una mujer sorora.
Ella prefería tomar los casos de violencia que su-

frían otras mujeres por sus parejas y ganarlos antes 
que tomar casos que le dieran un lucro económico. 

Tenía un alma franciscana con el fuego de Juana 
de Arco.

Era una pantera insurrecta.
Su principal debilidad fue su mayor fuerza: 

juntarse con otras mujeres, acompañarlas, darles 
seguimiento a sus casos, ganarlos, y nos estaba 
demostrando que, a través del derecho, y con los 
principios universales de legalidad, triunfaría la 
justicia. 

Esa fue su apuesta. 
Hacer del derecho un ariete de la justicia, arre-

batárselo a los burócratas del poder, quitárselo a 
los abogados domesticados por la mediocridad de 
la corrupción, de la impunidad y del tortuguismo. 

Liberar los expedientes de mujeres de los sepul-
cros de la impunidad.

•••

Ceci Monzón era una gran madre y hermana.
Conocía al dedillo la actuación de los políticos 

poblanos. 
De esa clase política que bloqueaba sus aspiracio-

nes en el expartidazo o que intentaba utilizarla para 
que con su horizontalidad provocara cismas. 

Su partido, el PRI, le cerró las puertas. 
“El PRI ya me vio la cara”, comentaba Monzón. 
No le gustaba al PRI esa manera sin filtros.
El PRI prefería a las mujeres de alma blanca, a las 

mujeres que comulgaban con pederastas y defenso-
res de la “Ley de la Familia”.  

Monzón con la ley en la mano exigía sus derechos 
partidistas.

Ante la cerrazón, el Partido Verde la postuló can-
didata a presidenta municipal en San Pedro Cholu-
la por el Partido Verde en el 2018. 

En esa campaña, emprendió una estrategia de tie-
rra. Caminó por las calles de San Cristóbal Tepont-
la, Coapa y San Diego Cuachayotla, entre otras. 

A las 6.30 de la mañana se subía a los camiones y 
a las combis que pasaban en la parada de Plaza San 
Diego, y a las 12 de la noche seguía con reuniones. 

En un video que grabó para su campaña, Monzón 
dijo:

“Aquí en Santa María Acuexcomac como en el res-
to del municipio, tenemos miedo a la inseguridad”.

Monzón dio una verdadera batalla en las calles 
para ganar el voto. 

Pero en la elección del 2018, la oleada obradoris-
ta hizo ganar hasta a quienes eran desconocidos en 
las urnas en todo el estado.

•••

Cuando fue estudiante de la Facultad de Derecho 
en la BUAP, buscó ser consejera Universitaria, sin 
padrinazgos ni palomeada por nadie. Pero en la fa-
cultad más politizada de la universidad pública las 
elecciones casi siempre se ganaban bajo la lógica 
del control estudiantil. 

Fue delegada del Instituto Poblano de la Juven-
tud, y luego secretaria de Organización del Frente 
Juvenil Revolucionario del PRI.

Pero a diferencia de quienes desde su juventud, 
hacían política genuflexa o de capillas apadrina-
das, irrumpió en su partido como un huracán. 

Un caudal de voluntad y de fuerza en un partido 
burocrático, dominado o por la juniorcracia parti-
dista o por la sumisión colonizadora del poder. 

Monzón aborrecía la política de la meritocracia 
genética, donde sólo puedes ser candidata o candi-
dato si tu mamá, tu papá, o tu esposo, te heredan 
la candidatura por derecho de sangre. 

•••

Cecilia se cansó de la grisura partidista. 
Monzón se abrazó de otras mujeres y abrazó a 

otras mujeres. 
Cuidó a plenitud que la justicia fuera efecto y re-

sultado del derecho, que la causa jurídica siguiera 
el debido proceso.

Cecilia se acuerpó con víctimas y perseguidas, para 
quitarle al patriarcado, el monopolio del derecho. 

•••

Hoy Monzón se une a esa siembra de mujeres 
poderosas y sagradas. Mujeres insoportables para 
la necrofilia dominante. 

Mujeres frontales, plenas, llenas de vida, bonda-
dosas en su alma, en su cuerpo y en su inteligencia. 

Griselda Ortiz Evangelio, abogada de la BUAP, 
fue ejecutada el 6 de agosto del 2003, al salir de 

MARIO
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su casa en Huehuetla, municipio de la civilización 
totonaca, cuando se dirigía a una diligencia jurídi-
ca. Esta mujer indígena también se enfrentó a las 
fuerzas de un poder subterráneo, enmascarado de 
moral y de buenas conciencias.

•••

Hace unas semanas, un viernes, Cecilia Monzón 
sonreía y estaba radiante. Llegó con Ariel, su com-
pañero y colega jurídico a la Casona del Mendrugo. 
Ahí escuchó las palabras del exconsejero electoral 
Alfredo Figueroa sobre la valentía de la periodista, 
Selene Ríos Andraca, la Flor de Calabaza, quien 
murió en diciembre de 2016.

Monzón iría a la feria de Puebla y se tomó varias 
selfies con los convidados. Ríos y Monzón compar-
tían ese torrente de energía y corazón para hora-
dar grietas en los muros del sistema.   

•••

Cecilia traía ganas de limpiarlo todo. Creía que se 
podía limpiar el sistema. Que toda esa pudrición y 
que esa fetidez podía hacerse respirable. 

Hay que recurrir a César Vallejo, que en verso 
XLI de Trilce escribió: 

“La Muerte de rodillas mana
su sangre blanca que no es sangre.”

•••

Habrá que explicarle a Emiliano lo inexplicable. 
Que una voz le abrace como lo hacía Cecilia. 

•••

Cecilia ya no se vestirá de mujer maravilla. 
No visitará a los niños pacientes de cáncer del 

Hospital del Niño Poblano.
¿Dónde habrán quedado las pulseras de corazo-

nes y coloridas que a Cecilia le regalaron su herma-
na y una niña paciente del hospital? 

•••

Habrá que cerrar con una oración como las que 
hacía Cecilia Monzón: 

“Dios patriarcal te pedimos por todas las perso-
nas que no pudieron disfrutar una cena anoche, 
que perdieron su trabajo o a un ser querido, que 
están en un hospital arriesgando su vida para sal-
var otras, dales fuerza y paz en sus corazones.”

Hoy Cecilia es, como escribía la poeta serrana 
Gabriela Molina en un verso, dedicado a Griselda 
Ortiz Evangelio, hace más de 10 años: “un guijarro 
de agua sobre el suelo.”  
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Justicia para 
Cecilia

“Mi hermana era madre soltera y eso nunca es fácil. Parte de mis 
funciones era darle ánimos como fuera”, escribió Helena Mon-

zón, hermana de Cecilia, esta mañana. 
La detención de Javier López Zavala presunto feminicida de la abo-

gada Cecilia Monzón abre las puertas para que se haga justicia en el 
caso del feminicidio de la activista poblana.

La actuación de la fiscalía, como ha exigido la familia de Cecilia, en 
voz de su hermana Helena Monzón deberá ser impecable y sustentar el 
reclamo de justicia de la familia y de la sociedad civil.

El excandidato al gobierno de Puebla en 2010, detenido la mañana 
de este lunes en un domicilio de la junta auxiliar de la Libertad, sería 
presuntamente imputado por el feminicidio de Cecilia Monzón.

La abogada inició un juicio de alimentos en contra del político pobla-
no, padre de su hijo Emiliano. 

Cecilia Monzón en su trayectoria política que inició en el PRI, partido 
al cual abandonó para ser candidata a la alcaldía de San Pedro Cholula 
en el 2021, por el Partido Verde Ecologista, enfrentó a los hombres del 
poder en la busca de espacios políticos. 

Cecilia era Cecilia, una punk de la política poblana, una antisistema 
del machismo barroco que exalta a la familia en las portadas de revis-
tas de sociales para normalizar la violencia. 

Monzón se movía en la calle, con la gente y aprovechaba su carisma 
y su contagioso entusiasmo para ganarse a las personas en sus campa-
ñas. 

Política de tierra podía debatir en el aire con el macho más pintado 
y hacerlo trizas. 

Su tránsito hacia la lucha a favor de las mujeres surgió cuando Ce-
cilia se percató que su desafío a la clase política atravesaba el mundo 
patriarcal de quienes hacen política en Puebla. 

Monzón abrió una grieta en el sistema patriarcal poblano, organiza-
ciones, mujeres, activistas, sus amigos y su familia, han exigido justi-
cia, tras su feminicidio. 

***
Más allá de las indagatorias y las probanzas, quedan en el aire un con-
junto de preguntas: ¿cómo puede ser posible la vida política en Puebla 
después del feminicidio de Cecilia Monzón?, ¿cómo puede llevarse a cabo 
la vida pública si el presunto autor intelectual de Monzón era integrante 
de la clase política poblana y personaje público y participante de la vida 
de las instituciones en el estado?, ¿cómo pueden las mujeres hacer vida 
política y vida pública si sus agresores se encuentran inmersos en la vida 
política y social? ¿si estos actores y agresores ocupan u ocuparon las pri-
meras planas y los escenarios del poder público y del poder mediático?, 
¿si son personas del poder que lo ejercieron y lo ejercen en la ruta de la 
necropolítica? 

Esta es una historia que alumbra aquello en lo que se ha sumergido 
la práctica de la vida política y pública en el estado, en las últimas dé-
cadas y que se ha recibido de manera normalizada. 

Lo relevante hasta estos momentos es que la detención de los pre-
suntos asesinos de la activista Cecilia Monzón no dejará impune este 
feminicidio.

El feminicidio de Cecilia Monzón ha mostrado los límites de la par-
ticipación política y lo frágil de la actuación de las activistas cuando se 
impone la fuerza bruta de las decisiones violentas.   

La Fiscalía del Estado aún tiene diversos casos pendientes. 
Hasta el día 6 de junio se habían contabilizado 34 feminicidios en 

el estado de Puebla, de acuerdo, a los reportes hemerográficos, y al 
Observatorio Nacional de Feminicidios.

De estos casos de feminicidios, el Secretariado Nacional de Seguri-
dad Pública reconoce 7 casos que se ajustan al tipo penal del estado de 
Puebla. 

De estos 34 feminicidios, únicamente se encuentran investigados y 
con algunos detenidos, cuatro casos, entre ellos el feminicidio de la 
activista Cecilia Monzón. 

La fiscalía debe demostrar su capacidad para investigar y resolver los 
feminicidios cometidos en lo que va del año. 

Y de que estas investigaciones se verán traducidas en sentencias en 
contra de quienes perpetraron estos actos. 

La fiscalía debe demostrar que la justicia es para todas las personas.  
Y que la justicia no depende de la capacidad mediática, diplomática y 

de movilización de las familias, amigos y organizaciones de las mujeres 
víctimas de los feminicidios.

(Lo cual también muestra que el capital simbólico de las víctimas, 
sus redes de apoyo y la movilización social son claves para que la jus-
ticia actúe con celeridad. Algo así como sin voluntad política no hay 
justicia por parte del Estado. Algo que también sabía Cecilia Monzón.)  

Existe una profunda brecha en la impartición de la justicia en el país. 
El feminicidio de Cecilia Monzón nos muestra los lazos entre poder 

político y patriarcado. 

Que una parte de la clase política formada en la última década repro-
dujo esta violencia patriarcal y la condujo hasta excesos inconcebibles 
desde las instituciones y fuera de ellas. 

Que esta violencia es sistémica y se exacerba, que no es una ocurren-
cia personal, sino que habita en ese imaginario social y político de las 
élites. 

Cecilia Monzón creía en el sistema de justicia del país y en las institu-
ciones de impartición de justicia y se condujo apegada a sus reglas para 
responder a la violencia que sufren las mujeres en Puebla. 

Cecilia Monzón fue una insurrecta y una guerrera. 
Cecilia ha dejado un legado político, más allá de las cúpulas par-

tidistas, un legado que puede calificarse de invaluable, y que puede 
detonar transformaciones profundas.

***
Otro camino que debería valorarse es el de los excesos de la llamada 
clase política poblana.

En la vitrina de la vida pública quienes han ocupado puestos de re-
presentación popular deberán comprender (algo que es un enorme 
deseo popular) que la realpolitik no justifica los medios para la conser-
vación del poder. 

Puebla vive desde hace varios años una crisis generacional de lide-
razgos y de formación de cuadros políticos. 

Cecilia, como otras mujeres valiosas, fue la excepción. 
Se decantó por el camino áspero de la sororidad y de la defensa de 

las víctimas de violencia patriarcal. 
Desde la violación de los derechos humanos por parte del goberna-

dor Mario Marín Torres en contra de la periodista Lydia Cacho Ribeiro 
ordenadas por Kamel Nacif; la violenta represión en San Bernardino 
Chalchihuapan que costó la vida del niño José Luis Tehuatlie Tama-
yo, hasta el fraude electoral durante la elección del 2018 en contra del 
candidato de la coalición izquierdista Juntos Haremos Historia, Luis 
Miguel Barbosa Huerta, en una elección de tintes violentos en julio del 
2018, Puebla ha estado marcado por estas acciones que han caracteri-
zado a la clase política.

Las prácticas de realpolitik de la clase política son el contexto de esta 
violencia sistémica.   

La lista de agravios sociales continúa ahí. 
Lo menos que les queda a las instituciones es acabar con la impuni-

dad.
Sólo así descasará en paz su memoria.  
#JusticiaparaCecilia

MARIO
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Infancia política 
es destino 

(el caso Zavala)

La tragedia a veces llega dis-
frazada de comedia.

O viceversa.
Javier López Zavala tenía 

todo para ser gobernador de 
Puebla.

Mario Marín, su mentor, lo 
fue llevando desde la alcaldía 
a posiciones que generaron 
envidia entre los marinistas del 
grupo compacto.

Una vez que Marín llegó a 
la gubernatura, no dudó en 
colocarlo en una posición de 
privilegio: la Secretaría de 
Gobernación.

Mario Montero fue uno de 
los primeros que se inconfor-
mó junto con su compadre 
Valentín Meneses.

Ellos, pioneros del primer 
grupo compacto, se sentían 
con mayores derechos que 
Zavalita, como le decían para 
descalificarlo.

El abogado chiapaneco era 
como el hijo del nuevo gober-
nador, en tanto que Montero 
y Meneses eran los hermanos 
del clan.

En la historia de las sucesio-
nes, los hijos siempre les ganan 
la puja a los hermanos.

Ésta no fue la excepción.
Ya en la antesala del poder 

—dueño de los ojos del goberna-
dor; dueño, también, de su agen-
da política—, empezó a armar su 
proyecto para sucederlo.

Con un plumón, y 
entre canciones de 
KPaz de la Sierra, 
tachó a muchos y 
palomeó a otros.

Su agenda se 
saturó.

Su oficina —
debajo de la del 
gobernador en 
Casa Aguayo— 
se volvió el 
filtro habitual.

“Que lo vea 
Zavala”, decía 
para todo Ma-
rín Torres.

Y veía todo.
Incluso Rafael 

Moreno Valle, a la sazón líder 
de la Cámara de Diputados, 
acudía a la oficina de Zavala 
para acordar la agenda legisla-
tiva con él.

Los celos aumentaron al 
ritmo de las conspiraciones.

Los antizavalistas estaban 
dispuestos a todo en aras de 
que no llegara.

Y no llegó.
El día de la elección —tras 

una serie de extraños aconte-
cimientos que desembocaron 
en su candidatura a la guber-
natura—, Mario Marín bajó 
los brazos, no operó una sola 
casilla, y Moreno Valle— ya 
convertido en el abanderado 
del PAN— barrió al PRI por 

completo.
Esa noche 

se dio una 
réplica de la 
noche triste de 
Cortés: caras 
largas, llantos 
prolongados, 
maldiciones…

Y todo adere-
zado por Zacapa 
23 años.

Al día siguien-
te, Marín ya era el 
traidor.

Ufff.
Cuando el desti-

no nos alcanza, la 
cosa se pone mal.

Javier López Zava-
la se fue a vivir al Desencanto.

Y eso, ya lo sabemos, genera 
dicotomías.

Este lunes, a eso de las 11 de 
la mañana, fue aprehendido 
como presunto autor inte-
lectual del asesinato de Ceci 
Monzón, con quien procreó 
un hijo.

El 24 de junio se casaría en 
el templo de San Francisco 
Acatepec con Lupita Mani.

Otra boda que tendrá que 
cancelarse.

Javier será enviado segura-
mente al penal de Tepexi don-
de se encontrará con Arturo 
Rueda.

Infancia política es destino.



VII facebook.com/hipocritalector  @hipocritatweet | Lunes 22 de Mayo de 2023

Cuando Javier López Zavala se incorporó con 
Mario Marín Torres a la subsecretaría de Gober-

nación estatal estaba muy lejos de imaginar todos 
los sinsabores y delicias del poder que le esperaban.

“Eficiente”, esa era la palabra con que el oriundo 
de Nativitas calificaba a su subordinado. Y eso lo 
llevó a convertirse en su secretario particular en la 
Secretaría de Gobernación y, posteriormente, en el 
Ayuntamiento de Puebla.

En esos tiempos, el grupo compacto de Marín To-
rres (Mario Montero, Javier García, Alejandro Ar-
menta, Alejandro Fernández, Javier Sánchez Galicia, 
Valentín Meneses) no desperdiciaban cualquier opor-
tunidad para hacerle bullying al nacido en Pijijiapan, 
una comunidad de colinda entre Chiapas y Guatema-
la. Una zona pobre como todo el sureste.

Al arribar al Palacio Municipal, el grupo marinista 
se dispuso a crear la estructura necesaria para compe-
tir por la gubernatura de Puebla. Los recursos estaban 
asegurados, a través de la Tesorería, mientras que los 
grupos resentidos con el melquiadismo poco a poco se 
hicieron visibles.

Una jugada resultó clave en la carrera rumbo a 
Casa Puebla: Desbarrancar la candidatura de Car-
los Alberto Julián y Nácer, la verdadera carta fuerte 
de Melquiades Morales. Su caída en las urnas pro-
vocó que al Palacio Municipal llegara el locuaz yun-
quista Luis Eduardo del Sagrado Corazón Paredes 
Moctezuma, quien puso de cabeza a la ciudad y los 
círculos de poder por su histrionismo y corrupción 
galopante. 

Con Julián y Nácer borrado del mapa, Mario Ma-
rín comenzó su gira para visitar durante tres años a 
todas las comunidades en las que tenía conocidos 
y podía sembrar aliados. Un hombre lo seguía de 
cerca y tomaba nota de los avances y garantía de 
respaldo: Javier López Zavala.

Zavalita, mote que le pusieron sus compañeros 
marinistas, era la síntesis del desdén y menosprecio 
de quienes se sentían con mayores credenciales. 

La sucesión presidencial de 2004 llegó y las cartas 
estaban echadas. Melquiades Morales poco pudo 
hacer para impedir que Mario Marín fuera ungido. 

Marín tuvo enfrente a Francisco Fraile a quien 
borró del mapa electoral pese a los embates de la 
ultraderecha poblana. Los resultados fueron tan 
contundentes que nadie se atrevió a impugnarlos.

Fue en ese momento que, para sorpresa de todos, 
Javier López Zavala dejaría ser Zavalita para con-
vertirse en el delfín de Mario Marín para la sucesión 
de 2010. Así arrancó el sexenio, con un secretario 
de Gobernación estatal plenipotenciario que ab-
sorbió los principales problemas y conflictos, pero 
también la capacidad de operar política y electoral-
mente a diestra y siniestra.

Los meses pasaron y a los marinistas poco les 
duro el gusto del poder. Un audio en el que Mario 
Marín Torres y el empresario Kamel Nacif hacen re-
ferencia a la detención por encargo de la periodista 
Lydia Cacho, trajo la ruina del marinismo. 

Y mientras muchos marinistas se tiraron al piso 
ante la debacle, López Zavala siguió su hoja de 
ruta. Es más, se convirtió en el co-gobernador. En 
su figura recayó la gobernabilidad y la estrategia 
para salir adelante en lo que se avecinaba: la elec-
ción intermedia. 

Cuando todo mundo pensaba que sería envia-
do como candidato a la presidencia municipal de 
Puebla, la sorpresiva nominación de Blanca Alcalá 
Ruiz fue un duro golpe. Pero todo estaba fríamen-
te calculado: Marín necesitaba de su mejor opera-
dor en tierra para garantizar el triunfo en los 26 
distritos electorales y el mayor número de presi-
dencias municipales. 

IGNACIO 
JUÁREZ 
GALINDO

Zavala, el eterno 
operador en 

desgracia



 www.hipocritalector.comVIII  | Lunes 22 de Mayo de 2023

Los resultados quedaron a la vista. El PRI arrolló 
y el PAN, en ese tiempo dirigido por el impresenta-
ble de Rafael Micalco Méndez, ni siquiera las manos 
pudo meter. 

Zavala iría como diputado local por la vía pluri-
nominal, pero los buenos resultados lo dejaron fue-
ra. A eso se sumó una intriga palaciega de un grupo 
de marinistas que lo veían como el rival a vencer y 
pretendían descarrilar su proyecto.

El chiapaneco fue recompensado con la Secre-
taría de Desarrollo Social y la bolsa de casi 10 mil 
millones de pesos a su disposición para apuntalar 
su candidatura a la gubernatura de Puebla. Desde 
ahí, entonces, comenzó el despilfarro, los sueños 
guajiros, el futurismo y el proyecto transexenal de-
bido a que Mario Marín había sido exonerado en la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación.

Lo que Zavala tampoco sabía en ese momento es 
que un pacto entre Elba Esther Gordillo y Mario Ma-
rín había sellado la unción de Rafael Moreno Valle 
a Casa Puebla, todo a cambio de no perseguirlo y 
ofrecerle total inmunidad. 

Zavala no lo podía creer. No perdió la oportuni-
dad de acusar a su antiguo jefe de haberlo traiciona-
do, venderlo al mejor postor. Luego vinieron meses 
de desesperación, dolor y la más profunda tristeza.

Poco a poco, Zavala se reinventó y no dejó de ser 
el operador de siempre. En pleno morenovallismo fue 
una pieza clave para darle la estocada al PRI que lo 
traicionó. En la elección de 2013, por ejemplo, a través 
de su partido Pacto Social de Integración le arrebató al 
tricolor valiosos triunfos en diputaciones locales.

El 24 de julio de 2013, el periodista Arturo 
Luna Silva publicó una reveladora columna ba-
sada en un informe que fue presentado ante el 
Comité Ejecutivo Nacional del PRI sobre los re-
sultados electorales. “La operación zavalista fue 
literalmente catastrófica para el Revolucionario 
Institucional, pues provocó la pérdida de al me-
nos 5 diputaciones, al tiempo de obtener 113 mil 
958 votos en todo el estado en la contienda por 
las presidencias municipales, lo cual fue determi-
nante para perder 22 municipios, en los cuales la 
diferencia entre PRI y la coalición Puebla Unida 
son los votos, precisamente, que sacó el PSI”.

Ahí estuvo la médula de la venganza. López 
Zavala siguió al frente de los municipios en los 
que impuso a sus compadres, siempre leales al 
morenovallismo. 

Antes del deceso de Martha Erika Alonso y Rafael 
Moreno Valle, nuestro personaje buscó un cobijo en 
la 4T. Lo logró de la mano de uno de los hermanos 
de Andrés Manuel López Obrador, a quien puso a 
su servicio toda su estructura estatal. Esta ocasión, 
Zavala no pedía nada más que mantener su coto de 
poder municipal y lo logró.

El problema es un conflicto íntimo desenca-
denó una terrible historia en la que aparece una 
exitosa abogada Cecilia Monzón Pérez y una pa-
reja (Zavala) incapaz de reconocer la paternidad 
del hijo que ambos procrearon ni hacerse cargo 
de la manutención.

Los detalles del cruento crimen solo los conoce la 
Fiscalía General del Estado.

Por lo mientras, Zavala ha sido detenido y reclui-
do en el Centro de Reinserción Social de Cholula en 
espera de todo un proceso en su contra.

Ayer en la mañana, cuando Javier López Zavala 
salió a la calle a hacer sus actividades cotidianas 
estaba muy lejos de imaginar que sería la noticia 
de ocho columnas de todos los medios digitales 
e impresos. 
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ZEUS  
MUNIVE En la mente 

del asesino
¿Qué pasa por la mente de 

una persona para que la so-
lución final a todos sus proble-
mas sea asesinar a un semejan-
te? ¿Cuánto vale la vida para 
un feminicida? ¿En qué piensa 
ese personaje para tranquila-
mente aniquilar a la mamá de 
su propio hijo de tres años?; 
el autor intelectual del crimen 
¿tuvo que haber matado antes 
a otras personas para norma-
lizar el homicidio, para ya no 
sentir nada? ¿Qué cerebro pue-
de planear cada acción para 
borrar del mapa a la mujer con 
quien compartió alegrías, pre-
ocupaciones y tristezas? 

¿Cuánto odio puede caber en 
alguien? 

A muchos les desconcertó la 
detención de Javier López Zava-
la porque este personaje había 
vivido en las tripas del poder. 
Conoció los entretelones del go-
bierno y de la política. Se enri-
queció de la noche a la mañana. 
Asistía a las orgías del marinis-
mo. Escondió documentos com-
prometedores. Espió periodistas 
(eso me lo confió uno de sus 
plomeros), empresarios, políti-
cos, enemigos, pero sobre todo 
a amigos y hasta las esposas de 
personajes importantes, para 
humillarlas a ellas o a su familia 
cuando fuese necesario. 

Extorsionó. Compró concien-
cias. Cuidó las espaldas del jefe. 
Llevaba los maletines llenos de 
dinero para tranquilizar a los 
inconformes. Envió a la policía a 
callar a punta de tolete y pistola 
a los revoltosos. Encubrió críme-
nes. Pensó que era guapo por-
que decía que andaba con quien 
quisiera. Se dijo intelectual. Un 
soldado del sistema que tiene in-
formación privilegiada.

Con todo ese background, 
cualquiera se pregunta ¿Alguien 
con ese perfil puede dejar pistas?

O pensando como la muy re-
duccionista politiquería pobla-
na: “¿Cómo alguien que sabe 
toda la podredumbre humana 
y ha nadado en ella, está cons-
ciente de que es el primero en la 
línea en la investigación del fe-
minicidio de su expareja?

Y la respuesta es sí.
El psicoanálisis clásico consi-

dera que el criminal de manera 
inconsciente deja las huellas en 
el lugar del crimen para que lo 
atrapen. Para que lo detengan. 
Una especie de autocastigo. No 
es así para la visión humanista 
de la psicología ni del cognosci-
tivo conductual, pero en la men-
te del criminal hay algo que grita 
a los cuatro vientos que sea de-
tenido, que sea privado porque 
la culpa (que en público niega, 
pero que no lo deja dormir) lo 
delata. Sí, como el cuento del 
Corazón delator de Allan Poe.

Un asesino que está en una 
tienda de relojes y que cada tic 
tac lo va desquiciando, además, 
los ruidos de los relojes son cada 
vez más fuertes y se confunden 
con el latido de un corazón que 
se vuelve estruendoso hasta que 
confiesa su crimen.

Entendemos que López Zava-
la aún es un presunto culpable, 
pero la Fiscalía de Puebla no iba 
a detener un pez muy gordo, así 
como así. El riesgo político es 
muy alto. Si los chicos de Higue-
ra Bernal lo hicieron es porque 
ya habían cuadrado todo. El fis-
cal sabe bien a quién detenía, no 
es ningún novato en el tema de 
la criminalística y menos de la 
política.

Bajo ese entendido, ¿qué pasa-
ba por la mente de Javier López 
Zavala para actuar con premedi-
tación, alevosía y ventaja? ¿Qué 
cosas no sabemos del hombre 
que quiso ser gobernador? 

Un personaje con el que, como 
periodista, nos tomamos varias 
tazas de café en cualquier res-
taurante de Puebla; lo acompa-
ñamos de gira en su campaña 
priista, que no aparentaba nada 
más que ser un fontanero del 
sistema y que alguna vez nos 
lo topamos en un Walmart ha-
ciendo el súper como cualquier 
persona común y corriente, ese 
¿puede ser el autor intelectual 
de un feminicidio? 

Todo parece indicar que sí.
El caso Zavala horroriza 

porque una persona puede 
aparentar ser un humano cual-
quiera, pero en el fondo hay 
verdadera maldad, locura, 

además con visiones distorsio-
nadas de la realidad. 

Uno se pregunta: ¿cuántos 
crímenes puede cometer una 
persona para que la solución a 
lo que para él es un problema 
sea asesinar a sangre fría a la 
mamá de su hijo? Para que lo 
vea normal. 

¿Cuántos Zavalas trabajan en 
los gobiernos federal, estatal, 
municipal? ¿Cuántos aparecen 
en las revistas de sociales con 
sus familias?

¿En qué momento permitimos 
que el Leviatán asomara su ca-
beza y rompiera el pacto social? 
¿En dónde estamos parados? 

Esta historia sirve para sentar-
se a reflexionar sobre la verda-
dera condición humana.

Y la imagen final del caso Za-
vala es como el final de la pelí-
cula Apocalipsis Now de Francis 
Ford Coppola cuando Marlon 
Brando interpreta al Coronel 
Kurtz y dice:

“El horror tiene una cara... y 
debes hacerte amigo del horror. 
El horror y el terror moral son tus 
amigos. Si no lo son, entonces son 
enemigos a los que temer (…) De-
bes tener hombres que sean mora-
les... y al mismo tiempo que sean 
capaces de utilizar sus instintos 
primordiales para matar sin sen-
timiento... sin pasión... sin jui-
cio... sin juicio. Porque es el juicio 
lo que nos derrota.

The Horror.
The Horror.
The Horror”.
Coronel Kurtz (Marlon Bran-

do; Apocalipsis Now, 1979; Fran-
cis Ford Coppola)
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MARIO
ALBERTO
MEJÍA Ante los voceros del 

marinismo, los datos duros 
(Caso Zavala)

Permítame el hipócrita lector citar un comunicado de la Fiscalía Ge-
neral del Estado.

No es un comunicado cualquiera.
(Estamos acostumbrados a los comunicados que parecen columnas 

políticas: llenos de ripios, faltas de ortografía y una prosa porosa).
Es un comunicado en la mejor escuela de A Sangre Fría, de Truman 

Capote.
Es decir:
Bañado por una narrativa precisa, rica en información y datos duros.
El exhaustivo trabajo no puede ser descalificado debido al rigor cien-

tífico que lo acompaña.
No es éste un mar de suposiciones —como el que nos tuvieron acos-

tumbrados en el pasado reciente—, sino un mar de certezas.
Y todo realizado en poco más de quince días.
Hay marinistas confesos —ligados a prófugos de la justicia que se las 

daban de muy duchos en temas judiciales— que descreen de la inves-
tigación.

Están en su derecho desde su condición de voceros, y algo más.
Pero su falta de autoridad moral choca con el riguroso criterio científico 

del fiscal Gilberto Higuera Bernal, quien viene de las grandes ligas de la 
procuración de la justicia en México.

Hay que ver su currículo para saber de qué está hecho.
Dejo en los ojos del lector este comunicado inédito que da cuenta mi-

limétrica de una concertación criminal de efectos simplemente brutales:
“A las 11:00 horas del día 21 de mayo de 2022, en la Fiscalía General 

del Estado se recibió llamada telefónica de la Policía Municipal de San 
Pedro Cholula, la cual hizo del conocimiento a la Unidad Especializada 
en Investigación de Delitos contra la Vida y la Integridad Corporal, que 
en la vía pública, específicamente en Avenida Camino Real a Momox-
pan a la altura del puente Periférico Ecológico, Santiago Momoxpan, 
en el municipio de San Pedro Cholula, se encontraba un vehículo mar-
ca KIA color azul, tipo Sportage, modelo 2018, mismo que presentaba 
cristal roto por arma de fuego, en marco de la ventanilla del área del 
piloto, y que en el interior del mismo, en el asiento del conductor, se 
localizaba el cuerpo de una mujer, quien en vida respondió al nombre 
de Cecilia N., de 38 años de edad, quien presentó lesiones producidas 
por arma de fuego.

“En la investigación realizada, que comprende, entre otros actos de 
investigación, diversas entrevistas, la recolección y análisis de más de 
quinientas horas de videos, informes de georreferenciación telefónica, 
dictámenes periciales en materia de criminalística, medicina foren-
se, química forense, genética forense, antropología social, lofoscopía y 
balística, inspecciones y un cateo, se acreditó que el día 21 de mayo de 
2022, aproximadamente a las 09:50 horas, la abogada Cecilia N. salió de 
su domicilio ubicado en el municipio de San Pedro Cholula, a bordo de 
su vehículo con las características mencionadas, tomando camino con 
dirección a Calle Tlaxcala y aproximadamente a la altura de la Priva-
da 5 de Mayo, fue perseguida por dos individuos que viajaban en una 
motocicleta modelo 2018, marca Vento, color negro, conducida por Jair 
N., quien vestía una chamarra negra con rojo, pantalón tipo mezclilla 
color azul, portando un casco de motociclista cerrado en tono oscuro, 
y le acompañaba como pasajero Silvestre N., quien vestía sudadera co-
lor blanco con capucha y pantalón de mezclilla, portando gorra de color 
oscuro con el logotipo del equipo de los Yanquis de New York (NY), por-
tando una mochila de color negro en la espalda; continuando Cecilia 
N. su trayecto sobre calle Tlaxcala hasta la intersección en Avenida For-
jadores, circuló sobre dicha Avenida con sentido a Periférico Ecológico 
hasta dar  vuelta sobre Calle Camino Real a Momoxpan con sentido a 
Privada Real del Caballero, y a la altura del puente Periférico Ecológico 
fue alcanzada por la motocicleta en la que viajaban Jair N. y Silvestre 
N., quienes se posicionaron a un costado del vehículo que conducía Ce-
cilia N., específicamente del lado del piloto, y una vez colocados a 1.10 
metros aproximadamente, Silvestre N. accionó una pistola, marca Pietro 
Berretta modelo 92 A1, calibre 9 milímetros, con matrícula J78072Z, en 
6 ocasiones en la corporeidad de la víctima, produciéndole las lesiones 
que le privaron de la vida.

“En tanto la víctima quedó a bordo del vehículo mencionado, Silves-
tre N. y Jair N. se retiraron del lugar a bordo de su motocicleta rumbo 
a Periférico Ecológico, circulando por avenidas aledañas de la Ciudad 
de Puebla hasta llegar al inmueble ubicado en Calle Universidad Autó-
noma de Tabasco y calle Universidad Autónoma de Nayarit, en donde 
ambos imputados introdujeron la motocicleta en la que viajaban; mi-
nutos después Silvestre N. y Jair N. salieron del domicilio antes citado 
a bordo de una camioneta marca Dodge, tipo Durango, color rojo, con 
placas de circulación del Estado de Puebla, propiedad de Santiago N., 
conducida por Jair N.

“Finalmente, Jair N. se reunió con Javier N., para posteriormente 
trasladarse al Estado de Chiapas, mientras Silvestre N. se trasladó al 
Estado de Veracruz.

“Destaca entre los actos de investigación antes referidos, que con 
fecha 03 de junio de 2022 se dio cumplimiento a la orden de cateo 
concedida por la autoridad judicial competente, para ejecutarse en el 
domicilio precitado, asegurándose diversos indicios utilizados para la 
comisión del hecho delictivo como son la motocicleta, el arma de fue-
go, la chamarra y casco que portaba Jair N., la placa de circulación de 
la motocicleta, un teléfono celular y diversa documentación personal 
a nombre de Jair N.

“Jair N. originario del Estado de Chiapas y sobrino de Javier N., reci-
bió la pistola y la motocicleta de manos de este último, quien a su vez 
se la proporcionó a Silvestre N. para que la utilizara en la comisión del 
hecho delictivo.

“Se pudo establecer que Silvestre N. llegó al Estado de Puebla proce-
dente del Estado de Veracruz, donde tiene su domicilio, exprofeso para 
preparar y cometer el hecho, hospedándose en un hotel de esta Ciu-
dad para reunirse en diversas ocasiones con Jair N. para coordinarse 
y llevar acciones de vigilancia a la abogada Cecilia N. particularmente 
acerca de sus actividades y su domicilio.

“De esta manera, con múltiples indicios, la investigación realizada 
por la Fiscalía General del Estado condujo al esclarecimiento del he-
cho, logrando obtener indicios y evidencias suficientes para acreditar 
que, en el mes de abril de 2022, Javier N. encargó a Jair N. y Silvestre 
N. que privaran de la vida a Cecilia N., proporcionándoles los instru-
mentos mencionados para la comisión del hecho, así como Santiago N. 
proporcionó uno de los vehículos utilizados en el hecho.

“Por ello, la Fiscalía ejercitó acción penal contra Javier N., Santiago 
N., Jair N. y Silvestre N., por su probable participación en el hecho con 
apariencia de delito de feminicidio, cometido en agravio de quien en 
vida respondiera al nombre de Cecilia N., solicitando se librara la res-
pectiva orden de aprehensión, a la cual hasta este momento se ha dado 
cumplimiento respecto a Javier N., Santiago N. y Jair N.”.
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MEJÍA Imagen idílica de un grupo:

Marín, Zavala, Rueda…

Alejandro Armenta era el 
hijo de Javier López Zavala.

Hijo político, quiero decir, 
desde la metáfora acuñada por 
el priismo.

Javier, en tanto, lo fue de Ma-
rio Marín.

Éste lo fue de Manuel Bartlett.
Desayuno en Casa Puebla 

en vísperas de la designación 
de Zavala como candidato a la 
gubernatura.

Miércoles 15 de julio de 2009.
Frente a los platos de chile con 

huevo verde y chilaquiles con 
arrachera, el gobernador trazó 
una sucesión a modo —que ter-
minó por fracasar— que incluía 
a quien entonces era dirigente 
estatal del PRI: Alejandro Ar-
menta Mier.

Primero Zavala, luego Armenta.
Y ya encarrerados: Mario Ma-

rín hijo.
Ya lo sabemos: el sueño de la 

sucesión engendra monstruos.
A Zavala lo elogió desmedida-

mente en los términos habitua-
les: gran operador, más poblano 
que muchos que nacieron aquí, 
cercano a la gente, popular, iri-
discente, carismático, amigo del 
pueblo…

De Armenta destacó que 
era un hombre leal, amigable, 
popular.

Y dijo más: “Me recuerda a mí 
cuando desde el PRI ganamos 
15-0 en 1997”.

Y trazó otro escenario: el suyo 
propio.

Un escenario trastocado por 
una orden de aprehensión, un 
período de prófugo y, al final, 
una celda en la cárcel de Can-
cún.

Dijo Marín:
“Lo que yo quiero hacer ya que 

termine mi gobierno (con Zava-
la en la gubernatura y Armen-
ta en la antesala) es crear una 
fundación que ayude y oriente 
a los jóvenes en temas como el 
liberalismo. Claro que pienso se-
guir en la política, pero desde mi 
fundación: ayudando, orientan-
do a los jóvenes”.

Ufff.
Palabras sabias que no encon-

traron eco en el futuro voluble.
Todo se movió de su lugar.
Zavala no ganó la elección.
Armenta no fue el delfín de 

éste.
Mario hijo se exilió en Austria.
Marín padre fue detenido.
Armenta renunció al PRI y se 

fue a Morena.
Zavala duerme entre los peces 

gordos.
Qué desastre.
La política se vuelve así cuan-

do la cabeza está fuera de sí, 
dijo —palabras más, palabras 
menos— el gobernador Miguel 
Barbosa.

Si la cabeza está mal, el cuer-
po estará mal.

Y en ese cuerpo habitaron, en 
habitaciones contiguas, Zavala y 
Armenta.

Las fotos y los videos los mues-
tran juntos.

Uno detrás del otro.
Siempre sonrientes.
Seguros de que la revolución 

marinista los llevaría al poder.
¿Cómo hubiese sido Puebla en 

ese escenario?
Un rancho grande con mixiotes 

y barbacoa para todos.
Un día de campo permanente.
La Hora del Amigo durante 

más de un sexenio.
Una fiesta sucedería a otra.
La borrachera del poder ha-

bría sido uno de los lemas de 
gobierno.

Pero el sueño fracasó cuando 
Marín mandó a la cárcel a Lydia 
Cacho.

¿Dónde quedaron todos?
Veo una foto que en su mo-

mento fue festiva:
En el Salón Country, de San 

Manuel, se ven de izquierda a 
derecha Arturo Rueda, Moreno 
Valle, Zavala, Mario Marín, Ar-
menta, Víctor Hugo Islas, Carlos 
Talavera…

Unos están en la cárcel, otro 
en el camposanto.

Y uno, Armenta, en la antesa-
la de algo que no quiere decir su 
nombre.

El poder, el poder…
¡Ah, el poder!
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López Zavala y la foto 
que pidió el día que 

asesinaron a Ceci Monzón

Las visitas de Javier López Zavala al niño que 
tuvo con Ceci Monzón nos dicen mucho de su 

papel como padre.
Vea el hipócrita lector:
A partir de su nacimiento, y durante su primer 

año de edad, lo vio una vez a la semana.
El tiempo de esas visitas iba de los 7 a los 15 mi-

nutos.
A veces le hacía videollamadas que duraban entre 

3 y 5 minutos.
Al principio hablaba diario.
Poco a poco se fueron espaciando tanto éstas 

como las visitas.
Durante 2021, estuvo con su hijo 6 veces en todo 

el año.
Su visita más larga fue de 15 minutos.
En 2022 sólo lo visitó dos veces.
13 minutos duró el encuentro más prolongado.
En este lapso le hizo 2 videollamadas con una du-

ración de entre 3 y 5 minutos.
Luego del asesinato de la abogada y activista, Ja-

vier le pidió a un auxiliar que le tomara una foto con 
su futura esposa —Lupita Mani— para que la gente 
supiera que estaba en una boda en Chignahuapan.

Quería que la movieran en las redes sociales.
La respuesta fue una:
“¿Cómo se te ocurre? Acaban de matar a Ceci”.
Cuentan quienes lo vieron en la boda que entre 

baile y baile y trago y trago se metía a ver en su ce-
lular las informaciones que circulaban en torno de 
la muerte de Ceci.

¿El asesino material y su sobrino se comunicaron 

con él para informarle de la misión cumplida?
Posiblemente.
Y en una de esas hasta buscaron verlo personal-

mente, pues la camioneta roja, en la que huyeron 
tras abandonar la moto en una casa de la colonia 
Universidades, reventó en Libres, población cerca-
na a Chignahuapan.

83 kilómetros separan a una de la otra.
Una hora treinta minutos, pues.
Tras ser avisado de que la camioneta se había des-

bielado, Javier mandó por ella y la escondió.
Luego se enteraría que la Fiscalía aseguró el ve-

hículo.
Ese mar de pequeños grandes errores confirmó la 

tesis de Murphy: lo que sale mal puede salir peor.
Trascendió también que en ese lapso, López Za-

vala fue citado a declarar a la Fiscalía en un asunto 
ligado a una denuncia en su contra por violencia  
familiar.

Nada que ver con el vulgar crimen.
Iba nervioso.
Y cómo no: sabía que podía ser aprehendido.
Llegó, pues, y declaró.
Y salió caminando.
Libre, por lo pronto.
Juran que resopló al subir a su vehículo.
En esa acción sacó todo el estrés acumulado.
Días después —una vez trazado el mapa delin-

cuencial— fue detenido a unos pasos de donde des-
pachó como Secretario de Desarrollo Social.

Ya sin poder ni influencias, varios agentes lo con-
dujeron al infierno en el que vive hoy.
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